
CAP Í T U LO 2Leer en papel y en
pantalla: el estado de la
cuestión

La pregunta que aborda esta tesis es más antigua que las pantallas a las que suele
referirse. Mucho antes del primer lector electrónico, los tipógrafos midieron cómo
el tamaño de la letra, la longitud de la línea y el espacio entre líneas cambiaban
la velocidad y la comodidad de la lectura (Tinker, 1963). Lo que cambió con las
pantallas fue la escala del experimento: en la década de 2010, buena parte de lo que
los estudiantes leían para sus asignaturas les llegaba a través de un dispositivo, y la
pregunta de si eso importaba salió del laboratorio y entró en el aula (Baron, 2015).

Este capítulo repasa lo que se sabe. Sección 2.1 reúne los estudios sobre com-
prensión, Sección 2.2 los de velocidad y longitud de línea, y Sección 2.3 los argu-
mentos sobre la atención que enmarcan el resto de la tesis. El método del estudio
propio se expone en el capítulo 3.

2.1 Comprensión

La comparación temprana más citada pidió a estudiantes noruegos de secundaria
superior que leyeran dos textos, uno narrativo y otro expositivo, en papel o como
archivos PDF en la pantalla de un ordenador (Mangen et al., 2013). Quienes leyeron
en papel obtuvieron mejores resultados en la prueba de comprensión posterior.
La diferencia era modesta, pero apuntaba en la misma dirección que un número
creciente de estudios, y planteaba una pregunta que los autores no pudieron resol-
ver: si la ventaja venía del soporte, de la manera de moverse por él o de lo que los
lectores esperaban hacer con él.

Dos metaanálisis reunieron después las pruebas. Delgado et al. (2018) combina-
ron 54 estudios con más de 170 000 participantes y encontraron una ventaja del
papel en la comprensión de textos informativos, mayor cuando se leía con límite de
tiempo y, de forma inesperada, mayor en los estudios recientes que en los antiguos.
Clinton (2019) llegó a una conclusión parecida a partir de un conjunto más reducido
de experimentos: leer en papel daba mejor comprensión, mientras que el tiempo



de lectura no variaba entre soportes. Ninguna de las dos revisiones encontró una
diferencia fiable en los textos narrativos. Un estudio piloto realizado para esta tesis
con cuarenta estudiantes de primer curso encontró el mismo patrón (Ibáñez Roca,
2023, pp. 12–15), aunque su muestra era demasiado pequeña para zanjar la cuestión.

2.2 Velocidad y longitud de línea

La velocidad es la medida que el lector nota primero y en la que el investigador
menos confía. Se puede leer más deprisa entendiendo menos, y ganar palabras por
minuto no dice nada de lo que se retiene (Rayner et al., 2016). Los estudios que con-
trolan la comprensión cuentan una historia más modesta que las promesas de los
cursos de lectura rápida: los ojos avanzan a saltos cortos, captan unas pocas letras
a cada lado de la fijación y no se les puede entrenar para abarcar una línea entera
de una vez (Rayner et al., 2016).

La longitud de línea es la variable sobre la que más tiempo llevan discutiendo
los tipógrafos. En pantalla, Dyson & Haselgrove (2001) midieron velocidad y com-
prensión con distintas longitudes de línea y encontraron que ambas no siempre
mejoran a la vez, lo que aconseja no juzgar una composición solo por la velocidad.
Los trabajos anteriores sobre el impreso ya habían mostrado que la mejor longitud
depende del cuerpo de la letra y del interlineado, no de un número fijo de caracteres
(véase también Ibáñez Roca, 2023, Sección 2; Tinker, 1963).

2.3 Atención y cerebro lector

Los estudios empíricos dejan sitio para un argumento más amplio. Wolf (2018) sos-
tiene que los hábitos que forma la lectura en pantalla, rápida y en diagonal, se
trasladan a la lectura de textos largos y debilitan los procesos lentos que exige com-
prender un argumento difícil. Baron (2015) llega a una idea parecida a partir de
encuestas a estudiantes, muchos de los cuales decían concentrarse mejor en papel
aunque prefirieran la pantalla por comodidad. Son argumentos, no mediciones, y
esta tesis los trata como hipótesis: el capítulo 3 comprueba si la ventaja del papel
descrita en Sección 2.1 se mantiene cuando la página en pantalla se compone con
el cuidado que recibe una página impresa.
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